
ia y Helena son hermanas, amigas y con-
fidentes. Lo comparten todo: la pasión  
de Bia por el dibujo y el sueño de Helena de 

dedicarse a la música profesional. Cuando el 
grupo de Helena intenta entrar en un renom-
brado festival de música, Bia es la primera en 
mostrarle su apoyo. Ambas creen que 
esta oportunidad les cambiará la vida, 
pero ninguna puede imaginar has-
ta qué punto. 
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Capítulo uno

Notas musicales 
y lápices de 

colores
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9

—Bia… Bia, mira aquí —dice Helena enfocando con la 
videocámara a su hermana pequeña.

Bia refunfuña un par de veces y corre a esconderse 
detrás de la mesa con las trenzas oscuras bailando en 
el aire. Helena se echa a reír y el vídeo captura el sonido 
de las risas de las dos hermanas.

—¡Vamos, Bia, cuéntanos algo sobre ti!
Bia se detiene y se balancea de puntillas. Se le dibu-

ja una sonrisa en los labios mientras se mira fi jamente 
las zapatillas deportivas de colores. Entonces levanta la 
cabeza y su sonrisa se ensancha.

—Hola, soy Bia Urquiza. Tengo seis años y… —Rompe 
a reír—. ¡Jo, Helena, no sé qué decir!

—¿Por qué no cuentas que has empezado a ir al cole-
gio de verdad? Y que te gusta dibujar.

Bia salta con entusiasmo al lado de la ventana que 
inunda de luz la cocina.

—¡Sí, sí, me gusta dibujar!
—Y lo haces muy bien, hermanita —añade Helena, que 

sujeta la cámara con una mano y aparece en la imagen. 
Le planta un beso en la mejilla a Bia mientras los refl e-
jos del sol destellan en su pelo.
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lgunos días Bia solo quería seguir a su her-
mana adonde fuera.
—Es tu sombra —decía en broma Víctor, el 
novio de Helena.

—Es mi rayo de sol —le corregía con orgullo He-
lena.

Y eso era Bia, un diminuto rayo de sol brillante y 
alegre. A pesar de la diferencia de edad (Helena te-
nía once años cuando nació Bia), eran inseparables.

Helena se había tomado muy en serio el papel 
de hermana mayor desde el principio, así que 
era normal verlas juntas paseando por la ciudad. 
Incluso cuando Helena, Víctor y su hermano Lu-
cas comenzaron a tocar juntos. Bia seguía sien-
do una parte esencial en la vida de su hermana. 
Junto con la música, claro.

A
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La música lo era todo para 
Helena. Bia no recordaba un 
solo día en el que no hubiera 
oído cantar a su hermana. ¡Además, tocaba 
el piano de maravilla! En cualquier caso, ahora 
estaba intentando llevar su pasión a otro nivel 
junto a sus dos compañeros músicos y había 
montado un grupo. En cuanto al nombre de la 
banda, Víctor y Lucas le habían dado mil vueltas 
y habían recibido varias sugerencias insólitas de 
amigos y familiares, hasta que Helena propuso 
una sencilla palabra: Moondust. Víctor y Lucas 
estaban emocionados. ¡Por fi n tenían nombre! 
Así comenzó ofi cialmente la carrera de Moon-
dust.

De momento solo habían compuesto un puña-
do de canciones y el único concierto que ha-
bían dado había sido en el gim-
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nasio del colegio, pero Helena estaba segura de 
que solo era el principio. Desde que había tocado 
un teclado por primera vez (siendo más peque-
ña que Bia ahora) había sabido que ese era su 
camino. No pasaba un solo día en el que Helena 
no dedicara un rato a ensayar, inventar melodías 
nuevas y tocar estilos que nunca había probado.

Ese día, por ejemplo, iba a ensayar con Víctor y 
con Lucas. El fi n de semana se les echaba enci-
ma y Moondust iba a participar en un pequeño 
festival para jóvenes bandas emergentes. ¡Su 
primer concierto en una sala de verdad estaba a 
la vuelta de la esquina!

—¿Adónde vas? —le preguntó Bia, mientras es-
taba atándose los cordones de los zapatos.

A Helena se le escapó una risita cuando vio la 
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expresión de fi ngida inocencia en la cara de su 
hermanita.

—Ya lo sabes, Bia. Voy al local de ensayo. El 
concierto es el sábado.

—¿Y yo?
—Tú te quedas aquí a jugar conmigo —dijo Ali-

ce, su madre, apareciendo por la puerta de la co-
cina.

Bia se balanceó de puntillas un momento.
—Pero… yo quiero ir con Helena.
Su madre puso los brazos en jarras y sacudió 

un dedo al mismo tiempo que intentaba aguan-
tar la risa. En la casa de los Urquiza siempre era 
la misma historia.

—Escucha, Bia. Tu hermana sigue queriéndo-
te aunque tenga otros amigos y otros intereses. 
¡No tienes que estar siempre pegada a ella como 
si fueras su sombra!

—No pasa nada, mamá —dijo Helena sonrien-
do—. Si Bia promete que se portará bien, puede 
acompañarme al ensayo.
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—¡Espérame, espérame, iré a buscar a Pinky! 
—gritó Bia, y desapareció corriendo. Volvió un se-
gundo después con su osito de peluche favorito.

—¡Vale, vale! —exclamó Alice alzando los brazos. 
Miró a sus hijas mientras se marchaban juntas y 
una sonrisa le iluminó el rostro.

—¿Qué me has traído hoy? —preguntó Bia, que 
echó una mirada a la mochila de Víctor.

—¡Oye, Bia! —la regañó riendo Helena.
—Nada —respondió el chico con cara de pó-

quer—. No sabía que venías.
—Ah… —masculló decepcionada.
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Desde que salía con Helena, Víctor 
siempre había sido muy cariñoso 
con Bia y nunca había perdido la opor-
tunidad de hacerle algún regalito. Siem-
pre eran pequeños detalles, como una 
cinta para el pelo, una goma de borrar con 
olor, un paquete con pegatinas de colores… Pero 
para Bia era importante ese regalo, no porque le 
diera importancia al objeto en sí, sino porque era 
una especie de mensaje: con ellos Víctor le decía 
que ella siempre formaría parte de sus vidas, que 
no iba a llevarse a Helena.

El chico mantuvo su expresión seria otro mo-
mento y luego se echó a reír.

—¡Venga ya! ¿No te lo habrás creído? ¿De ver-
dad piensas que me presentaría ante nuestra 
fan número uno con las manos vacías? —Sacó 
una caja de lápices de colores de la mochila.
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Bia la agarró con todas sus fuerzas, como si 
fuera un valioso tesoro.

—¡Qué guay! ¡Gracias!
—Helena siempre dice que eres una verdadera 

artista de los colores —añadió, dándole también 
un bloc de dibujo—. Espero que nuestra música 
te inspire hoy.

Bia se sentó en el sofá del local de ensayo, colocó 
al osito Pinky a su lado y se puso a dibujar con el 
bloc apoyado en las rodillas. 

—¡Vamos, tortolitos, el rock no espera! —gritó 
Lucas.

Helena y Víctor habían dejado a la niña en el sofá 
y estaban poniendo a punto sus instrumentos.

—Un momento, tengo que enchufar a Janis 
—dijo Víctor señalando la guitarra que estaba 
conectando al ampli.

—Y Willy tiene que calentar un poco —añadió 
Helena mientras pasaba los dedos por su teclado.
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Bia soltó una risita.
—¿Por qué los llamáis así? —preguntó.
—¡Porque se llaman así! —contestó Helena.
Bia se cruzó de brazos.
—¡Pero si los objetos no tienen nombre!
—Estos sí —respondió Víctor abrazando su gui-

tarra—. Y no digas eso. Hiere sus sentimientos.
—¡Venga ya!
—Oye, que tienen sentimientos… ¡Y van a ca-

sarse! Juntos, por supuesto —bromeó Víctor—. 
Da igual. No es cierto que los objetos no tengan 
nombre. Tu Pinky lo tiene, ¿no?

—Es distinto. ¡Es un osito, no un objeto! —repli-
có Bia, abrazando el blandito muñeco y sacando 
la lengua a su hermana, que le guiñó un ojo.

—¡Dejadlo ya, gandules, el concierto es 
el sábado! —espetó Lucas riendo. Ya 
estaba sentado detrás de la ba-
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tería—. Recordad que nuestros padres estarán 
allí. No querréis decepcionarlos, ¿verdad?

—Tienes razón. Es un milagro que papá vaya 
—dijo Víctor—. Se pasa el día diciéndonos que 
tenemos que estudiar, estudiar y estudiar. Le re-
vienta todo lo que no sean buenas notas.

—Ya veréis como os deja tranquilos en cuanto 
oiga lo buenos que sois —les animó Helena.

Moondust comenzó a tocar y Bia se dejó llevar 
por la música mientras su creatividad se ponía 
manos a la obra. Los lápices nuevos se desliza-
ban suavemente por las hojas y las llenaban de 
colores, y sus dedos componían arcoíris, casitas 
y caminos, pájaros que volaban en el cielo y pe-
queños animales escondidos entre las fl ores.

—¡Oye, tu hermana tiene razón, estás hecha una 
artista!

Bia se sobresaltó al oír la voz de Lucas. No se 
había dado cuenta de que el ensayo había ter-
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minado y que se había acercado a ella y esta-
ba mirando con atención sus dibujos. Le sonrió. 
A diferencia de Víctor, Lucas no solía tomarle el 
pelo. Cuando decía algo lo decía de verdad.

—Esta habitación rebosa talento ahora mismo 
—exclamó Helena—. Bia, tú tienes una manera 
muy personal de utilizar los colores. Y nosotros 
tampoco lo hacemos mal, ¿no? Vamos, chicos, 
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no os preocupéis. ¡Triunfa-
remos!

—A veces me gustaría ser 
tan optimista como tú —dijo 
Víctor mientras enrollaba los 
cables para guardarlos—. ¿De 
verdad no estás nerviosa?

—¡Claro que lo estoy! —respondió ella, 
asintiendo con la cabeza—. Pero sé que me acom-
pañan dos músicos impresionantes.

—Espero que no te equivoques —repuso Lu-
cas mientras apagaba la mesa de mezclas. Hizo 
una mueca y añadió—: El hecho de que asista 
nuestro padre… ¡Pero no pensemos en eso ahora! 
Cuenta, Helena, ¿qué tal va la canción que estás 
escribiendo?

—Aún estoy trabajando en ella —respondió He-
lena. Se puso seria un momento—. Tengo la me-
lodía, pero no consigo escribir la letra que le vaya 
bien, ni un estribillo decente.
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Helena acarició el pañue-
lo dorado que llevaba en-
rollado en la muñeca y que 
tan importante era para ella. De niña había leído 
sobre el mito de Pandora y le había fascinado la 

idea de que la es-
peranza, represen-

tada por una diosa de 
túnica dorada, era lo único que podía aplacar los 
problemas del mundo. En ese momento decidió 
que siempre llevaría con ella una pizca de esa es-
peranza dorada.

—¡Pero si tú misma acabas de decirlo…! ¡Esta 
habitación rebosa talento! —dijo Víctor, son-
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riéndole de una manera que borró de su cabe-
za todas las preocupaciones—. Además, cuando 
compones eres feliz. —Le agarró el brazo—. Esa 
letra solo está esperando a que la encuentres 
—añadió en un susurro.

Y esas palabras bastaron para que Helena se 
sintiera mejor.
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